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CARTA DE FECHA 2? DE AGOSTO DE 1983 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL 
COMITE DÉ DESARME, POR LA QUÉ SE TRANSMITE UN EXTRACTO DEL 
COMUNICADO .DE, LA AGENCIA .TASS REFERENTE A LA ENTREVISTA DE 
Y. V. ANDRÓPOV, SECRETARIO GENERAL DEL COMITE CENTRAL DEL 

' PARTIDO ' ‘COMUNISTA DE LA UNION SOVIETICA Y PRESIDENTE DEL
-PRESIDIUM DEL, SOVIET SUPREMO DE LA URSS, CON. UN GRUPO DE 

’ SENADORES DE LOS ESTADOS UNIDOS

Le transmite un extracte del comunicado de la Agencia Telegráfica de la Unión

Soviética Sobre la audiencia concedida por Y. V. Andrópcv, Secretario General del 

Comité Central del PCUS y Presidente del Presidium del Soviet Supremo de la URSS, 
a un grupo dé "senadores de los Estados Unidos. En el comunicado se expone la posi­

ción adoptadá por la URSS con respecto a determinadas cuestiones que figuran en la 
agenda del Comité de Desarme.

Le ruego se sirva adoptar las disposiciones del caso para que el presente texto 

sea distribuido como documento oficial del Comité de Desarme.

(Firmado); V. L. ISSRAELIAN, .
Representante de la URSS 
ante el Comité de Desarme >
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Audiencia concedida per Y. V. Andrópov a senadores de los Estados Unidos

El 18 de agosto del año actual, Y. V. Andrópov, Secretario General del Comité 

Central del PCUS y Presidente del Presidium del Soviet Supremo de la URSS, recibid en 

el Kremlin a los senadores estadounidenses C. Pell, R. Long, P. Sarbanes, B. Bumpers, 
P. Leahy, J. Sasser, D. Riegle, H, Metzenbaum y D. De Concini, quienes llegaron a la 

Unión Soviética por invitación del Grupo Parlamentario de la URSS.

En el curso dq la entrevista, Y. V. Andropov definió la actual situación de las 
relaciones entre la "URSS'.y los Estados Unidos como tensa en todás las esferds práctica­

mente. Ello no responde a los deseos de la URSS. La Unión Soviética desearía mantener 
con los Estados Unidos un nivel de acuerdo tal que garantizase relaciones normales, 
estables y buenas, en beneficio mutuo de ambas Partes y para mayor provecho de la 
causa de la paz universal. Ahora bien, todo intento de.explotar la situación de 

tirantez, "el juego sin reglas" para lograr una superioridad sobr^ la URSS ,nq es sino, 

un peligroso error de cálculo.
Tras haber examinado detenidamente la cuestión de lc¡s armamentos nucleares en 

Europa, Y. V. Andrópov subrayó que el hecho de que qe encuentre o ,no en las negó* * 
t 1

ciaciones de Ginebra una solución a este problema que sea aceptable para ambas 

Partes, que se logre o no detener la nueva y peligrosísima espiral de la carrera de 

armamentos en esta región, determinará muchas cosas, en particular la ulterior evo- i j ¡ j 1 > r' r 1
lución de las relaciones entre la Unión Soviética y los Estados Unidos de América. 
El despliegue en Europa de misiles pershing y misiles de crucero estadounidenses 

tendrá consecuencias trascendentales quetambién afectarán inevitablemente a los pro­
pios Estados Unidos, quienes sentirán la diferencia entre la situación que existía 

con anterioridad al despliegue de tales armas y la que existirá con posterioridad 
a dicho despliegue.

Resumiendo el contenido esencial de varias propuestas constructivas presentadas 
por la Unión Soviética en las negociaciones de Ginebra sobre la limitación de las 

armas nucleares en Europa, Y. V. Andrópov señaló que si se llevaran a la práctica 
esas propuestas, disminuiría aproximadamente en tres veces el numero total de sis­
temas nucleares de alcance intermedio de que disponen en Europa tanto la URSS como 

la OTAN. Por lo que respecta a la OTAN, se reduciría tínicamente el numero de aviones, 
mientras que en el caso de la URSS se reduciría asimismo el numero de misiles, incluida 

una parte considerable de los modernos misiles SS-2O. En resumidas cuentas, la Unión 
Soviética dispondría de un número de misiles y de ojivas para ellos muy inferior al 

que tenía en 1976, cuando nadie en Occidente hablaba de que la URSS gozara de supe-' 
rioridad en esta categoría de armamentos.
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Se subrayó que aún era posible el éxito de las negociaciones de Ginebra sobre la 
limitación’’Óe las armas nucleares si los Estados Unidos manifestaban interés en un , 

acuerdo hónesto en condiciones de igualdad. No aconsejamos a nadie que base sus 
cálculos eñ las concesiones unilaterales que .pueda hacer la Unión Soviética en detri­

mento de sus intereses en materia de seguridad.
Al examinar las cuestiones de la limitación de las armas estratégica^ , se dijo 

a los senadores que carecía completamente de realismo el tratar, como ¡lo .viene 
haciendo la Administración de los Estados Unidos, de persuadir u obligar a la, otra 

Parte para que rompa la estructura de sus fuerzas estratégicas y reduzca los.compo­
nentes principales de las mismas, reservándose para sí plena libertad de acqicn. • 

• , i.’' *

También en este caso, la solución de esta cuestión sólo puede efectuarse sobre una 
base de igualdad. La ausencia de una solución de esta clase conducirá a la intensi­
ficación de la carrera de armamentos estratégicos y a la agravación del peligro de 

1 , i . !> 1
una guerra nuclear. La URSS se manifiesta en contra de ello.

También se señaló a la atención de los senadores, la propuesta.de la URSS con 
miras a "congelar” los arsenales de armas estratégicas de la Unióq Soviética y de 
les Estados Unidos de América. No sólo proponemos -dijo Y. V. Andrópov-, no incre­

mentar el número de misiles existentes, sino también renunciar al desarrollo y al 
ensayo de nueves tipos y clases de armas estratégicas, así como limiter , to.de lo posible 

la modernización de los sistemas existentes. También estamos dispuestos.a. aceptar una 1 I ' 
variante más amplia, que consistiría en la congelación de todos los componentes de loa 
arsenales nucleares de la URSS y los Estados Unidos. Ello serviría de ejemplo para , 
los demás países. Un acuerde sobre la congelación detendría inmediatamente el pro­

ceso peligroso de una desenfrenada carrera de armamentos nucleares, lo que desean 
vivamente todos los pueblos. Se crearía una atmósfera política completamente distinta, 

en la que sería más fácil llegar a un acuerdo sobre la reducción de los arsenales de 
tales armas.

Y. V. Andrópov prestó especial atención a una cuestión de importancia excepcional, 
a saber, la relativa al peligro grave y real de que la carrera de armamentos se haga 

extensiva al espacio ultraterrestre. Tras haber reiterado la idea que ya había for­
mulado acerca de la prohibición total del uso de la fuerza en el propio espacio 
ultraterrestre, y, a partir de éste, con respecto a la Tierra, hizo referencia a las 

nuevas iniciativas importantes de la URSS en esta esfera.

propuesta.de
to.de
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Ante todo, deciará Y. V. Andrópov', la Unión Soviética estima que es indispensable 

llegar a un acuerdo sobre la prohibición completa de los ensayos y el despliegue de 
cualesquiera armas con base en el espacio ultraterrestre para atacar objetivos situa­
dos en la Tierra, en la atmósfera y en el espacio ultraterrestre.

Además, la URSS está dispuesta a solucionar del modo más radical la cuestión de 
las armas antisatélite, para lo cual propone que se concierte un acuerdo sobre la 
eliminación de los sistemas antisatélite ya existentes y la prohibición de desarrollar 

nuevos sistemas de esa clase.
" Lá Unión' Soviética someterá a la consideración de la Asamblea General de las 

Naciones Unidas en su próximo período de sesiones propuestas detalladas a este 
respecto.

Además de estas propuestas, declaró Y. V. Andrópov, los dirigentes soviéticos han 

adoptado una decisión particularmente importante: la URSS se compromete a no ser la
- i ’ '

primera en colocar en el espacio ultraterrestre armas antisatélite de cualquier tipo, 
es decir, a establecer una moratoria unilateral respecto de tales lanzamientos durante 

todo el tiempo durante el cual otros festadcs, incluidos los Estados Unidos de América» 
se abstengan de colocar en el espacio ultraterrestre armas antisatélite de cualquier 

tipo.
Esta decisión constituye una nueva prueba concreta de la buena voluntad de la 

Unión Soviética y de su determinación de fortalecer efectivamente la paz y la segu­

ridad de los pueblos. Abrigamos la esperanza de que los Estados Unidos de América 

sigan este ejemplo.
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